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RESUMEN 

Presentamos la revisión de uno de los conjuntos más 
significativos de la orfebrería de la II Edad del Hierro en el 
Norte y Noroeste peninsular, el conocido como proceden­
te de Cangas de Onís (Oviedo, Asturias), conservado en el 
Museo Arqueológico Nacional. La realización de un nue­
vo análisis tecnológico y documental de cada una de sus 
piezas nos ha permitido aportar nuevos datos para su estu­
dio, así como plantear algunas hipótesis explicativas que 
entran en contradicción con la historiografía tradicional. 

ABSTRACT 

We present a revision of one of the most important II Iron 
Age finds from the North and Northwest Iberian Peninsula 
Goldworkfrom Cangas de Onís (Asturias, Oviedo, Spain), 
keep in the National Archaeological Museum. The new 
technological and documentational analysis of each of the­
se pieces allows us to propose hypotheses that are incon­
sistant with the traditional historiography. 
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INTRODUCCIÓN 

La carencia de revisiones actualizadas del mate­
rial arqueológico es un problema que afecta a gran 

parte de la orfebrería castreña, muchas piezas y 
conjuntos son aún objeto de trabajos que no se apo­
yan en una observación directa de las piezas, vali­
dando un buen número de opiniones insuficiente­
mente fundadas sobre su procedencia y técnicas de 
fabricación. Este inconveniente, junto a otros, ha 
contribuido a un largo estancamiento de la investi­
gación en esta materia (Balseiro, 1999). 

A pesar de esto, las últimas labores de síntesis 
han permitido plantear nuevos puntos de vista so­
bre la orfebrería castreña a partir del análisis tecno­
lógico de sus materiales (Perca y Sánchez-Falencia, 
1996; Armbruster y Perca, 2000). Este trabajo, cen­
trado en la región asturiana, supone una nueva apor­
tación en esta línea, defendiendo la utilidad del 
análisis técnico y tecnológico de los materiales 
como metodología de estudio e incidiendo además 
en la necesidad básica de sistematizar toda la infor­
mación disponible sobre las piezas como paso pre­
vio a su adecuado análisis y caracterización (1). 

Para esto, hemos elegido como ejemplo uno de 
los conjuntos más controvertidos de la orfebrería 
castreña en la región asturiana, el grupo de piezas 
de oro con procedencia supuesta en Cangas de Onís 
(Oviedo, Asturias). Este lote, que tradicionalmen-
te se viene interpretando como un único hallazgo, 
se compone de siete fragmentos de torques y una 
diadema-cinturón. Estos materiales se conservan 
desde 1931 en el Museo Arqueológico Nacional 
(M. A.N.) de Madrid y pertenecieron anteriormente 
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Fig. 1. Situación geográfica supuesta de las piezas. 

a la colección ̂ ó̂ ío Cortés, ubicada en Labra, loca­
lidad próxima a Cangas de Onís (Alvarez-Ossorio, 
1931 y 1954; López Cuevillas, 1951 a; Diego So-
moano, 1960 a; Maya, 1987-1988). 

Desde el punto de vista arqueológico, los proble­
mas planteados por estas piezas son numerosos; 
desconocemos las circunstancias, lugar y momento 
de su recuperación y apenas contamos con informa­
ción para determinar su contexto y asociaciones. 
Debido a ello, la mayor parte de los estudios que se 
han ocupado de estos materiales lo han hecho de 
forma indirecta, recogiendo los datos proporciona­
dos por los primeros trabajos publicados tras su 
adquisición (Alvarez-Ossorio, 1931). 

Aunque hay que poner en duda tanto la proceden­
cia tradicionalmente asignada a las piezas como su 
naturaleza de conjunto, estos materiales son repre­
sentativos de las técnicas y tipos característicos de 
la metalurgia del oro de la II Edad del Hierro en el 
Norte y Noroeste peninsular. Su análisis detallado 
permite, además, apuntar interesantes datos acerca 
de los modos de producción y la tecnología de los 
orfebres cástrenos. 

CATALOGO 

a) Torques con varilla de sección cuadrada-
romboidalcon estrías y un terminal hueco, deco­
rado, en doble escocia. Inventario 33.132 (Lám. I, 
A): su aro, macizo, presenta forma de C adelgaza­
da hacia los extremos y cuatro líneas longitudina­
les en sus dos caras exteriores, a lo largo de todo su 
desarrollo (Lám. II). Los terminales se fabricaron 
en cuatro partes, unidas por soldadura. Conserva­

mos uno completo, que incluye un elemento de 
sonajero en su interior y decoración de motivos 
geométricos realizada por estampado, con un botón 
central esférico en su placa frontal. Conservamos 
además la placa posterior de un segundo terminal, 
en esta parte de los remates observamos la soldadu­
ra de un alambre de sección plano-convexa rodean­
do el orificio de entrada de la varilla. 

- Dimensiones y peso: diámetro max.: 18 cm; 
grosor máximo del aro: 1,1 cm; grosor mínimo: 0,7 
cm. Longitud del terminal: 3,9 cm; diámetro máxi­
mo: 3,1 cm. Diámetro placa frontal: 2,5 cm; diáme­
tro placa posterior: 2,5 cm. Pesa 203 g. 

b) Restos de torques decorado, con alambre 
enrollado y remates en doble escocia. Inventario: 
33.133 (Lám. I, B), 33.137 y 33.138 (Lám. I, F y 
G): estos tres fragmentos, un tramo de aro (33.133) 
y dos terminales (33.137 y 38), pertenecen a un 
torques con alma interior de plata de perfil rectán­
gula!*, que se ornamentó en tres secciones, alternan­
do un tramo central de lámina con decoración 
geométrica en bandas longitudinales con dos tra­
mos laterales de alambres enrollados, de los que 
conservamos parte de uno (2). El tercio central se 
fabricó a la cera perdida y quedó delimitado a am­
bos lados por dos placas con figuración de doble 
espiral e imitación de granulado, elaboradas con la 
misma técnica. 

Los terminales son huecos y se fabricaron en 
cuatro partes, fundidas y soldadas entre sí. Sus 
placas frontales y posteriores reciben decoración 
geométrica y se fabricaron a la cera perdida. El n.° 
33.137 conserva aún restos del aro (Lám. III). 

- Dimensiones y peso : El fragmento 33.133 pre-
senta un desarrollo de 155 mm, su grosor máximo 
es de 1,1 cm (1,35 cm en zona de espirales) y el 
mínimo de 0,8 cm. Grosor de la espiral conserva­
da 0,2 cm; Anchura del alambre enrollado hueco: 
0,4 cm. Pesa 145 g. 

Los terminales tienen una altura de 4,8 cm; diá­
metro de las placas frontales: 2,8 cm; diámetro 
botón central: 0,35 cm; diámetro placas posteriores: 
3,1 cm; diámetro máximo: 3,4cm.Anchuradelos 
alambres del resto de varilla en el terminal n.° 

(2) Aunque se ha discutido sobre esta asociación de fragmen­
tos, el estudio de estos materiales y los últimos datos que recien­
temente hemos podido consultar, procedentes de los archivos de 
la colección Soto Cortés, apuntan claramente que los tres que 
conservamos, a los que habría que sumar otro hoy desaparecido, 
pertenecerían a un mismo torques. Agradecemos a D^ María Tere­
sa Pendas el acceso a tan valiosa información. 
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Lám. I. Conjunto de Cangas de Onís: A: torques 33.132; B: varilla 33.133; C: varilla 33.134; D: varilla 33. 135; 
E: terminal 33.136; F: terminal 33.137; G: terminal 33.138; H: diadema-cinturón 33.139. 
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Lám. IL Detalle de la decoración de la varilla del torques 
33.132. 

Lám. III. Restos de varilla con alambre enrollado y del alma 
de plata del aro en la parte posterior del terminal 33.137. 

33.137: 0,4 cm; grosor medio de la varilla: 2 cm; 
diámetro aproximado del orificio de entrada del aro: 
1 cm. Peso del n.° 33.137: 73,26 g; peso del n.° 
33.138: 56,98 g. 

c) Fragmento de varilla de torques con sección 
compuesta. Inventario 33.134 (Lám. I, C): corres­
ponde a un aro cuyo desarrollo se divide en tres ter­
cios, el central presenta sección octogonal y queda 
delimitado a ambos lados por dos parejas de espi­
rales con botón central, realizadas en filigrana. Los 
tercios laterales, parcialmente conservados, tienen 
sección circular y estaban envueltos con alambre 
enrollado (3). No podemos dar una mayor precisión 
sobre la morfología y características de los termi­
nales de este torques, aunque apoyamos, con algu­
nas reservas, su pertenencia al fragmento de aro 
33.135, descrito a continuación (Álvarez-Ossorio, 
1931). 

- Dimensiones y peso: longitud: 21,1 cm. Gro­
sor medio: 1 cm; grosor mínimo: 0,55 cm. El gro­
sor medio del hilo de las espirales: 0,15 cm. Gro­
sor estimado de los alambres laterales: 0,25 cm. 
Peso: 140,68 g. 

d) Fragmentos soldados de varilla de torques. 
Inventario 33.135 (Lám. I, D): dos fragmentos de 
aro de sección circular. Su superficie presenta nu­
merosos cortes y huellas de extracciones de mate­

es) Pequeños restos de alambres y marcas de su colocación 
en la superficie del metal son aún visibles, pese al desgaste y mal 
estado de conservación de la pieza. La existencia de estos tramos, 
ignorada en muchos trabajos, ya fue insinuada por algunos auto­
res (López Cuevillas, 1951a: 44; Monteagudo, 1952: 296). 

rial, así como restos de diversos procesos técnicos 
en sus extremos. En su estado original, ambos frag­
mentos formarían probablemente parte de los ter­
cios laterales del aro 33.134, estando recubiertos de 
alambre enrollado. 

- Dimensiones y peso: longitud de 8,8 cm; gro­
sor medio: 0,6 cm, grosor máximo: 0,8 cm. Peso 
33,83 g. 

e) Terminal hueco en doble escocia con deco­
ración. Inventario 33.136 (Lám. I, E): con caracte­
rísticas formales similares a las del terminal com­
pleto del torques 33.132, al que también se asemeja 
en su proceso de elaboración. 

- Dimensiones y peso: altura: 4,2 cm. Diámetro 
de la placa frontal: 2,6 cm; diámetro placa posterior: 
2,75; diámetro máximo: 3,15 cm. Pesa 34,81 g. 

f) Diadema-Cinturón de lámina rectangular 
decorada. Inventario n.° 33.139 (Lám. I, H): pre­
senta los lados cortos ligeramente redondeados y un 
sistema de sujeción formado por una pareja de ani­
llas y otra de ganchos, soldados al reverso de 
la lámina. El cuerpo central está decorado por 
estampado, con series longitudinales de puntos 
de diferentes tamaños y motivos en S (Lám. IV), 
que se han interpretado como estilizaciones de or-
nitomorfos (Blanco, 1957: 137; Pérez Outeiriño, 
1980). 

Originalmente la pieza se encontró enrollada 
sobre sí misma, probablemente con rotura parcial 
en uno de sus lados (López Cuevillas, 195 la: Lám. 
XXXIII). En la actualidad ha sido reparada median­
te dos puntos de soldadura blanda con estaño. 
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Lám. IV. Secuencia decorativa de la zona central de la dia­
dema 33.139. 

- Dimensiones y peso: altura: 7 cm. Longitud: 
39,5 cm; grosor del alambre en anillas y gan­
chos: 0,2 cm. Pesa 76,01 g (Álvarez-Ossorio, 1931, 
1954:4). 

LOS GRUPOS MORFOLÓGICOS 
REPRESENTADOS 

Recientemente se han definido dos grupos bási­
cos para el estudio del trabajo del oro en la región 
asturiana durante la II Edad del Hierro, que difieren 
principalmente en sus características morfotécni-
cas y en el material de fabricación de los objetos. 
Ambos se caracterizan por una gran variabilidad 
morfológica y por combinar técnicas de origen me­
diterráneo, como la soldadura, la filigrana o el 
granulado, junto a otras de tradición local, como el 
vaciado a la cera perdida, el vaciado adicional y la 
estampación (Pereay Sánchez-Palencia, 1996:42; 
Armbruster y Perea, 2000). 

El grupo Astur-Meseteno emplea mayoritaria-
mente la plata como material de base, aunque tam­
bién el oro. Este grupo está más relacionado con la 
orfebrería celtibérica del Duero, sus tipos más re­
presentativos son torques, brazaletes y objetos, 
como fíbulas y arracadas (Perea y Sánchez-Palen­
cia, 1996: 37). 

El grupo Norteasturiano se integra plenamente 
en la orfebrería castreña del Noroeste y emplea pre­
ferentemente el oro como materia prima. Sus tipos 
más representativos son torques, diademas-cinturón 
y objetos como colgantes-amuleto, placas decora­
das, arracadas o hebillas. En este segundo grupo se 
incluyen las piezas del conjunto de Cangas de Onís 
(Lám. I). 

Torques 

Aunque el estudio de este tipo de pieza es el cam­
po con más aportaciones en la investigación de la 
orfebrería castreña, ninguna de las sistematizacio­
nes propuestas se adapta a las características mor-
fotecnológicas de todos los ejemplares, en muchos 
casos por estar éstos insuficientemente estudiados 
en el momento de elaboración de los catálogos, y en 
otros, por no tener en cuenta tal o cual aspecto de 
estudio. En la práctica, no existe una síntesis actua­
lizada para todas las piezas conocidas. 

Los torques del grupo Norteasturiano presentan 
una gran variedad en sus formas de elaboración, 
fruto de una evolución local y del contacto con otras 
regiones dentro y fuera del ámbito castreño; las 
varillas pueden tener sección poligonal, circular o 
cuadrada-romboidal, con formas macizas, huecas 
o con alma de otro material y presencia o ausencia 
de alambres enrollados. Los terminales, en doble 
escocia, también varían en su diseño y técnicas or­
namentales; pueden ser huecos o macizos, incluir 
diversas técnicas de decoración y presentar o no ele­
mentos de sonajero en el interior (Perea y Sánchez-
Palencia, 1996;Armbruster y Perea, 2000). 

Como característica habitual, destaca el empleo 
de la técnica de la cera perdida; este procedimien­
to sirvió para elaborar formas complejas que susti­
tuyen en ocasiones a los trabajos de filigrana o 
granulado, técnicas también presentes en este grupo 
y observables en ejemplares de otras regiones, 
como el terminal del castro de S anta Tecla, en Ga­
licia o el torques de Vilas Boas, en el Norte de Por­
tugal (Armbruster y Perea, 2000: 106). 

Junto a este procedimiento, el estampado se uti­
lizó frecuentemente como parte de la decoración de 
los terminales y varilla, siendo también la técnica 
ornamental básica de las diademas cinturón castre-
ñas, piezas que en su mayoría se concentran en el 
área asturiana. 

A lo largo del tiempo, se han sucedido varios 
intentos de clasificación, que han tenido en cuenta 
características como el perfil de los terminales o la 
morfología de las varillas, añadiendo la presencia 
y disposición de elementos ornamentales como 
factores de variabilidad dentro de los distintos gru­
pos establecidos. En menor medida, estos trabajos 
han hecho referencia a las técnicas de fabricación de 
los objetos para establecer las tipologías; tras los 
trabajos pioneros de Villaamil y Castro, el primer 
intento de sistematización tipológica para los tor­
ques cástrenos fue el de López Cuevillas en 1932. 
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Este autor realiza una nueva catalogación en 1951, 
fundamental para los estudios posteriores en la 
materia. 

Cuevillas clasificó los torques en varias escue­
las. Según su propuesta, la mayor parte de las pie­
zas del conjunto de Cangas de Onís pertenecerían 
a la escuela. Asturiana, caracterizada por termina­
les asimétricos en doble escocia, alambre enrolla­
do, espirales de filigrana y molduras longitudina­
les en la parte central del aro, piezas como el torques 
de Langreo o el ejemplar 33.133-37-38 de nuestro 
conjunto serían un buen ejemplo de esta escuela 
(López Cuevillas, 1951a: 50). 

Entre los torques con remates en doble escocia, 
López Cuevillas diferencia un idllexFlaviense, es­
bozado anteriormente por M. Cardozo (1942:98) y 
definido por torques con aros de sección romboidal, 
donde quedaría integrado el torques 33.132 (Lám. 
I, A), o piezas como elTorques de Paradela L 

En 1952, una nueva clasificación de L. Montea-
gudo, más flexible en cuanto a la morfología de los 
terminales, permitiría incluir el torques al que per-
tenen los fragmentos 33.133 y los terminales 33.137 
y 33.138, así como el fragmento de torques 33.134, 
en el úpoastur-norgalaico (Lám. I, B, F, G, C), jun­
to a ejemplares como los torques de Langreo, Coaña 
o Cu do Castro (Monteagudo, 1952: 294 y ss). En 
1965 Bouza Brey añadirá a esta clasificación el tipo 
Nororiental-galaico (BouzB,, 1965: 10). 

Los intentos posteriores han tomado como refe­
rencia básica estas tipologías, con diferentes mati-
zaciones (Raddatz, 1969, Pérez-Outeiriño, 1990; 
Balseiro, 1994; Prieto, 1996). Estos trabajos ponen 
de manifiesto la necesidad de realizar una cataloga­
ción previa de la información documental, analíti­
ca y técnica de estos ejemplares como único modo 
de afrontar su completa sistematización (Pérez 
Outeiriño, 1990: 140). 

Así, las últimas aportaciones trascienden la sis­
tematización tipológica y abarcan aspectos como la 
interpretación simbólica y económica de las piezas 
(Prieto, 1996; Castro, 1998; Ladra, 1999), la siste­
matización regional o el estudio de materiales inédi­
tos (Balseiro, 1994; Ladra, 1997-98). 

Algunos trabajos, finalmente, plantean una 
aproximación general a la tecnología de estas socie­
dades o plantean de forma abierta la no validez de 
la tipología como argumento definitivo para el co­
nocimiento de estas piezas, proponiendo el estudio 
tecnológico como argumento fundamental en su 
investigación (Perca y Sánchez-Palencia, 1996; 
Armbruster y Perca, 2000). 

Diademas-Cinturón 

Son piezas de estructura laminar decorada, con 
un sistema de cierre o sujeción formado por anillas 
o ganchos. Pueden o no incluir elementos ornamen­
tales plásticos añadidos. Este grupo, con un ejem­
plar representado en el conjunto de Cangas de Onís, 
muestra aún numerosos problemas de definición; su 
propio nombre refleja, más que un determinado 
nivel de conocimiento, la falta de consenso sobre la 
funcionalidad o modo de uso de estas producciones, 
debate que podemos extender a la estimación de su 
cronología o procedencia, pues las circunstancias 
de recuperación y los avalares posteriores de la 
mayor parte de los ejemplares nos son prácticamen­
te desconocidos. 

Conocemos un total de siete ejemplares: dos en 
el conjunto de Moñes, conservados en el M.A.N, 
Instituto Conde Valencia de Don Juan y Musée des 
Antiquités Nationales (García Vuelta y Perca, e.p.; 
Balseiro, 2000; Perca y Sánchez-Palencia, 1996; 
Marco, 1994, entre otros); otros dos procedentes del 
áreaVegadeo-Ribadeo, conservados en el M.A.N. 
y el Museo Lázaro Galdiano (López-Cuevillas, 
1951 a y b) (4); uno en el castro de El viña, conser­
vado en el Museo del Castillo de San Antón de A 
Coruña (Luengo, 1979; Reboredo, 1996); uno en el 
conjunto Bedoya, en el Museo de Pontevedra (Bal­
seiro, 1997) y por último el perteneciente al lote de 
Cangas de Onís. 

La cronología y pervivencia de estos ejemplares 
son aspectos controvertidos, aunque las piezas de 
estructura laminar cuentan con una larga tradición 
en el Noroeste Peninsular, es difícil establecer un 
nexo cronológico entre estas piezas y las produccio­
nes anteriores. Sólo para el ejemplar de El viña, ex­
cavado en la década de los 50, contamos con un 
contexto arqueológico conocido, con un momento 
de ocultación datado en el siglo I d.C, igual que el 
de la didadema-cinturón del tesoro Bedoya. El resto 
carece de procedencia fiable y se concentra en su 
mayor parte en territorio asturiano y en el límite 
entre Asturias y Galicia. 

Al igual que los torques, las «diademas-cintu-
rón» presentan notables diferencias formales en la 
disposición y morfología de sus elementos estruc­
turales, que dificultan un intento de clasificación ti­
pológica. A grandes rasgos, podemos diferenciar 
tres: láminas de base, sistemas de cierre o sujeción 

(4) Según este autor, existiría un tercer ejemplar en el Museo 
del Louvre, del que hasta la fecha no se ha podido recuperar nin­
guna información. 
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y elementos plásticos añadidos, este último con un 
carácter estructural u ornamental. 

Con la excepción del ejemplar del tesoro Bedo­
ya, de forma elíptica, se realizaron a partir de una 
o varias láminas rectangulares decoradas por estam­
pación, con sistemas de sujeción o cierre formados 
por la soldadura a las láminas centrales de anillas o 
ganchos en sus lados cortos. Pueden presentar, 
como en los ejemplares de Moñes o Elviña, elemen­
tos plásticos añadidos. 

Respecto a su funcionalidad, la hipótesis más 
aceptada es la de adornos de cabeza o diademas. 
Aunque esa utilidad resulte probable, el análisis 
detenido de las dimensiones y características físi­
cas de las piezas podría invalidar esta teoría. En 
cualquier caso, la fragilidad de las láminas de base 
hace difícil su utilización sin un soporte flexible, 
probablemente realizado en cuero o tela, que am­
pliaría sus posibilidades de utilización. Descono­
ciendo la morfología de estos soportes, creemos 
más prudente una definición mixta, como la que se 
recoge, para este grupo (Perea y Sánchez-Palencia, 
1996; García Vuelta y Perea, e.p.). 

AVATARES Y NATURALEZA DEL 
CONJUNTO 

Desconocemos el contexto, el lugar y la fecha 
del hallazgo, que en cualquier caso fue anterior a 
1902-1903, momento en el que parte de estas pie­
zas figuran entre las láminas de la obra ''Recuerdos 
de Asturias '' de D. Eduardo Llanos, como pertene­
cientes a la colección Soto Cortés (Somoano, 
1960a: 273). Esta colección, para la que se realiza­
ron durante un largo período de tiempo numerosas 
adquisiciones en diversos puntos de Asturias y 
Galicia, fue fundada por D. Felipe de Soto Posada, 
siendo ampliada posteriormente por D. Sebastián 
de Soto Cortés, primer propietario conocido de las 
piezas tras su descubrimiento. 

Apenas tenemos noticias del momento o mo­
mentos de la compra de estos materiales, por lo que 
no podemos definir con certeza si su localización 
geográfica se asignó inicialmente por la ubicación 
de la colección Soto Cortés o por la existencia de 
esta referencia en alguna documentación de la ad­
quisición, que hasta hoy permanecería inédita. Los 
documentos que hemos podido consultar no apun­
tan ningún dato a este respecto. 

Tras la muerte de Sebastián de Soto Cortés, ocu­
rrida en 1915, la colección se dispersa parcialmente 

(Somoano, 1960 a: 272). A finales de los años 20 e 
inicios de los 30, diversas piezas de oro castreño 
procedentes de ésta, fueron ofertadas a varios mu­
seos e instituciones. 

De esta manera, el Instituto Conde Valencia de 
Don Juan adquirió al platero ovetense Pedro Alva­
rez, en 1928, un torques de oro con supuesta proce­
dencia de Langreo (Asturias). En 1931 esta misma 
institución compra al marqués de Valverde de la 
Sierra, entre otros materiales, una hebilla anular de 
oro y uno de los fragmentos de las diademas-cintu-
rón del conjunto de Moñes (Maya, 1987-88: 127 y 
ss ; García Vuelta y Perea, e.p.). 

A finales de 1930, el M.A.N. recibe el ofreci­
miento de venta de los siete fragmentos de torques 
y la diadema-cinturón que integran el lote de Can­
gas de Onís. Actuó como vendedor D. Manuel Ruiz 
Balaguer (5) y fue D. Francisco Álvarez-Ossorio, 
el encargado de su evaluación y de tasar el lote. Tras 
dos informes favorables a la adquisición de las pie­
zas los días 12 y 16 de diciembre de ese año, el con­
junto es adquirido por el estado el 20 de enero de 
1931 por 19 000 pesetas. En la actualidad, forma 
parte de las colecciones del Dpto. de Protohistoria 
y Colonizaciones del M.A.N. 

Naturaleza del hallazgo 

Desde el primer estudio de las piezas, publi­
cado el mismo año de su adquisición (Álvarez-
Ossorio, 1931), los investigadores aceptaron con 
reservas su supuesta procedencia. A partir de 
estos momentos y de la mano de diversas revi­
siones de conjunto, el debate sobre las piezas 
de Cangas se ha centrado principalmente en su ca­
racterización tipológica (López Cuevillas, 1951 a; 
Monteagudo, 1952; Álvarez-Ossorio, 1954, etc.). 

Sin embargo, en 1960, Celso Diego Somoano 
plantea un nuevo interrogante, dudando de la com­
posición original del conjunto a partir de la presen­
cia de parte de sus piezas en la mencionada obra de 
Eduardo Llanos, donde no figuran la diadema-cin­
turón 33.139, ni los terminales de torques 33.137 y 
33.138. Según esto, Somoano apunta que estas pie­
zas pudieron pertenecer a varios hallazgos diferen­
tes, opinión que recogerán posteriormente otros 
autores (Maya, 1987-1988: 138). 

(5) El primero de los expedientes de compra de estas piezas 
figura en el archivo del Museo Arqueológico Nacional con el nú­
mero 1930/11. El expediente definitivo de la adquisición se archi­
va con el número 1931/11. 
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Pensamos que estos argumentos deben ser teni­
dos en cuenta, aunque hay que considerar que no 
sólo desconocemos las circunstancias de la recupe­
ración de las piezas, sino también en qué momen­
to los materiales fueron vendidos a la colección o 
si esta adquisición se realizó en una o en varias 
operaciones distantes en el tiempo, posibilidad que 
bien pudo ocasionar la ausencia de parte de los 
materiales en la publicación de Llanos. 

Aunque las características técnicas de los aros y 
terminales de torques del lote presentan clara rela­
ción en cuanto a sus técnicas y morfología, opinión 
que hemos defendido en otros trabajos (García 
Vuelta, e.p.). Nuevas informaciones procedentes de 
la correspondencia mantenida entre D. Sebastián de 
Soto Cortés y D. J.R. Méhda en abril de 1906 apun­
tan nuevas dudas. 

A petición de J.R. Mélida, Sebastián de Soto 
Cortés informó a éste en varias cartas sobre algunos 
objetos de su colección. En el borrador de una de 
ellas, conservado por D^ M^ Teresa Pendas y úni­
co documento que tenemos de esta corresponden­
cia, se describe uno de los torques del lote (33.133-
37 y 38), precisando que la pieza habría sido 
adquirida pocos años antes, rota en 4 partes e in­
completa, junto a otros dos fragmentos de torques. 
En el documento no se alude a ninguna otra de las 
piezas que actualmente integran este lote (6). 

Estos datos, que contrastan con la tesis de So-
moano y añaden nuevas dificultades al estudio do­
cumental de las piezas, parecen indicar que la ad­
quisición inicial constaba tan solo de un torques 
fragmentado, que no quedó incluido en su totalidad 
en las láminas citadas por este autor y de dos frag­
mentos más, pertenecientes a uno o varios torques, 
que bien pudieron pertenecer al mismo hallazgo o 
a otro distinto. No podemos determinar la morfo­
logía de dichos fragmentos, que pueden pertenecer 
a otras piezas del lote, probablemente a los restos 
de aro 33.134 y 33.135 (7). 

Tampoco se alude a la diadema-cinturón 33.139 
ni al resto de las piezas que actualmente integran el 
conjunto, aunque Soto Cortés hace mención a un 
broche que no pudo adquirir y que bien pudo formar 
parte del mismo hallazgo. Según esto el resto de las 

(6) El estudio completo de esta interesante información sobre 
éste y otros hallazgos, aún en fase de elaboración, verá la luz en 
próximos trabajos. 

(7) Pensamos que las características y decoración del termi­
nal 33.136 o la del torques incompleto 33.132 hubiesen recibido 
una mención específica de Soto Cortés en su descripción de la ad­
quisición. 

piezas que componen el conjunto actual, sin que 
podamos precisar definitivamente su pertenencia o 
no a un mismo hallazgo original, se habrían añadido 
al mismo entre 1906 y 1915, fecha de la muerte de 
Sebastián de Soto Cortés. La aparición de nuevos 
datos sobre la colección, cuya documentación se 
haya dispersa, apuntará sin duda nuevas e interesan­
tes informaciones al respecto. 

Cronología de las piezas 

Los diferentes estudios asignan para los torques 
de este grupo unas fechas que varían entre los si­
glos III al I a.C. En esta línea apuntan también los 
últimos trabajos, que sitúan el conjunto en una fe­
cha próxima al cambio de era, momento con el que 
estamos más de acuerdo. Pensamos que las simili­
tudes técnicas y morfológicas de las piezas, que se 
analizan en el siguiente capítulo y que parecen 
apuntar a un mismo taller de fabricación, señalan la 
unidad temporal de estos materiales, independien­
temente de su posible asociación deposicional. 

La datación de la diadema-cinturón presenta más 
problemas, ya que las cronologías propuestas para 
los ejemplares varían entre los siglos V-IV a.C. al 
I d.C, discutiéndose la pervivencia de este tipo de 
piezas. Las dificultades expuestas para la asociación 
de esta pieza con el resto de los materiales del con­
junto no permiten el planteamiento de nuevos da­
tos a este respecto. 

ANÁLISIS TÉCNICO Y TECNOLÓGICO 

El estudio de estos materiales se ha realizado 
según los diferentes grupos morfológicos (torques 
y diademas-cinturón) y los elementos estructu­
rales que integran cada pieza. En el caso de los 
torques hemos individualizado tres elementos bá­
sicos: aros o varillas, terminales y elementos orna­
mentales plásticos añadidos, que en algún caso 
cumplen también una función estructural (n.° 
33.133). En la diadema-cinturón diferenciamos 
dos: lámina de base con decoración y sistema de 
cierre o sujeción. 

Metodológicamente hemos empleado la micros­
copía óptica para documentar las alteraciones y 
procesos de desgaste del metal, así como las hue­
llas de procesos técnicos y herramientas de fabrica­
ción. Los resultados del estudio topográfico, que en 
el futuro deben completarse con una nueva interpre-
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tación analítica de las piezas (8) se han documen­
tado con fotografía macro aunque hemos emplea­
do también imágenes micrográficas generadas des­
de ti Proyecto AU (9). 

Grupo 1. Torques 

a) Aros o Varillas: conservamos un aro comple­
to con un remate y restos de otro (33.132) y 4 frag­
mentos de aro, dos de ellos unidos por soldadura 
(33.135). Estas piezas pertenecen a 3 torques dife­
rentes, (33.132,33.133 y 33.134-35), que difieren 
notablemente en sus técnicas de fabricación, mor­
fología y ornamentación. Sólo en dos ejemplares 
(33.132 y 33.133) podemos reahzar una asociación 
entre aros y terminales. 

Varilla del torques 33.132: tiene sección maci­
za y se retocó mediante martillado, proceso que 
dejó huellas visibles en la parte central y extremos 
del aro. Las zonas decoradas con estrías se realiza­
ron con un punzón simple que dejó claras huellas en 
varios puntos del interior de las mismas, a pesar del 
pulido posterior que sufrió el torques y de la rube­
facción que altera parte de su superficie (ver Lám. 
II). El uso de la pieza se confirma por las huellas de 
desgaste que presenta en sus caras internas, espe­
cialmente en su parte central. 

Fragmento de Aro 33.134: esta varilla fue traba­
jada por martillado para lograr la forma ochavada 
de su zona central (Lám. V, 1) que presenta los la­
terales ligeramente cóncavos, con huellas de des­
gaste por uso en la zona interna. Esta sección se 
repasó con un pulido de acabado, mucho menos 
marcado en el tramo lateral conservado, de sección 
circular adelgazada hacia los extremos. 

Los tramos laterales se retocaron con martillado 
antes de disponer el alambre enrollado que los en­
volvió. La presencia de alambres se confirma por 
las ligeras huellas que dejaron sobre la superficie 
del metal (Lám. V, 2), visibles aún en varias zonas 
del aro y por algunos restos observables cerca de la 
zona de espirales de filigrana con botón central 

(8) Los resultados de los estudios analíticos previos (Hart­
mann, 1982), se emplean en la argumentación, aunque no se con­
sideran como definitivos al desconocer algunos aspectos básicos, 
como la zona de obtención de las muestras, aspecto decisivo para 
la interpretación de estos materiales. 

(9) Dirigido por la Dra. Alicia Perea desde el Dpto. de Prehis­
toria, Instituto de Historia, CSIC. 

Lám. V. Varilla 33.134; 1. Detalle del trabajo de la zona 
central del aro; 2. Restos y huellas de las espiras de alam­
bre enrollado en los tercios laterales del aro; 3. Detalle de 
la filigrana en las espirales y restos de alambre enrollado 
(zona inferior izquierda). 

(Lám. V, 3). Su grosor aproximado era de 0,25 cm 
y presentaban sección plano-convexa. 

No disponemos de más datos para realizar la 
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reconstrucción completa de este torques, descono­
ciéndose la morfología de sus terminales, que pro­
bablemente presentarían una tipología en doble 
escocia, al igual que el resto de los conservados. 

Posiblemente, el fragmento descrito pertenece al 
mismo torques que el n.° 33.135, sin embargo, las 
diferencias en su composición analítica nos hacen 
dudar, dadas las diferencias de casi un 10% deAg 
en la aleación (Hartmann, 1982). En cualquier caso, 
y desconociendo las zonas exactas donde se obtu­
vieron estas muestras, no podemos emplear este 
dato como un argumento definitivo. 

Cada una de las dos espirales dobles que delimi­
tan las secciones del aro se realizaron a partir de un 
hilo de sección plano convexa, aplanado mediante 
martillado o batido. El grosor medio de este hilo es 
de 0,15 - 0,2 cm. A estas espirales, con una media 
de 10 espiras de hilo cada una, se le añadieron sen­
dos glóbulos centrales, fijados por soldadura, pro­
ceso que fundió parte de sus hilos (Lám. V, 3). 

La pieza presenta huellas de numerosos cortes 
antiguos y extracciones de metal a lo largo de toda 
la varilla, es probable que la extracción del alambre 
enrollado del lateral conservado se produjese en un 
momento previo a la deposición u ocultación de la 
pieza. 

Fragmentos de aro 33.135: su interés radica 
principalmente en las manipulaciones que sufrieron 
tras seccionar la pieza a la que pertenecieron, pro­
bablemente, el mismo torques del que formó parte 
el fragmento 33.134. 

Su superficie fue retocada mediante martillado 
y presenta numerosas huellas de cortes y extraccio­
nes de metal con factura antigua. Una observación 
detenida confirma que parte de las marcas no co­
rresponden a simples cortes; en uno de sus ex­
tremos, en una estrecha franja de unos O'5 cm de 
desarrollo, el metal fue parcialmente cortado y so­
metido a un proceso de estampado con un punzón 
simple de punta rectangular, cerca del lugar donde 
previamente se habían efectuado extracciones de 
metal de disposición lineal. Esta parte de la pieza 
fue, además, rematada por martillado, eliminando 
las huellas de su seccionamiento y dejando una 
superficie redondeada (Lám. VI, 1). 

Estas evidencias pueden apuntar a una utiliza­
ción de los fragmentos como soporte de pruebas de 
orfebre en época antigua, aunque parte de éstas, 
como algunas extracciones de metal o la soldadu­
ra visible en la zona central, presentan una interpre­
tación arriesgada. La unión de los dos fragmentos 
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Lám.VI.Varilla33.135:1. Huellas de la aplicación de prue­
bas técnicas en uno de los extremos del fragmento; 2. De­
talle de la soldadura de la zona central. 

se realizó mediante soldadura, añadiendo como 
material soldante pequeñas láminas de oro con una 
aleación de alto contenido en plata (Lám. VI, 2). 

Aunque el empleo de este sistema se observa en 
piezas castreñas como las diademas-cinturón del 
conjunto de Moñes (García Vuelta y Perea, e.p.) y 
las características de los fragmentos podrían hacer 
verosímil la hipótesis de la realización de una prue­
ba técnica sobre el mismo, pensamos que el estudio 
topográfico no es definitivo para determinar la na­
turaleza de esta soldadura. Quedamos pues a la es­
pera de un estudio analítico que permita aportar 
nuevos datos al respecto. 

Fragmento de aro del torques 33.133: este tor­
ques, originalmente incompleto y del que se recu­
peraron 4 fragmentos, faltando actualmente un tra­
mo lateral con 14 espiras de hilo, según la referida 
documentación de Sebastián Soto Cortés, presen­
ta unas características formales muy semejantes a 
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las del ejemplar de Langreo conservado en el Ins­
tituto Valencia de Don Juan (Maya, 1987-88:140); 
probablemente ambos pertenecieron a un mismo 
taller de fabricación. 

La varilla de esta pieza fue cortada con una he­
rramienta de tipo zizalla, que produjo una notable 
deformación por aplastamiento, así como diversas 
grietas en su superficie; esta rotura, sin embargo, 
nos permite reproducir su proceso de fabricación. 

El aro 33.133 se construyó mediante la superpo­
sición de diversos elementos de oro independien­
tes sobre una barra de plata, posiblemente aleada 
con plomo, de sección rectangular adelgazada del 
centro a los extremos mediante martillado (Lám. 
VII, 1). 

El primero de estos elementos, una placa cilin­
drica con decoración geométrica, probablemente 
hueca, se elaboró a la cera perdida y se colocó so­
bre la parte central del aro de plata. Esta placa se 
realizó a partir del vaciado de un modelo previo, 
donde se dispusieron las series decorativas median­
te estampado e incisión (Lám. VII, 2). 

La decoración afecta a dos tercios de la sección 
del cuerpo, dejando una parte exenta. Los motivos 
se disponen en 5 bandas de 2,5 mm de anchura y 
alternan series de finas líneas paralelas con otras de 
triángulos enfrentados con motivos circulares en su 
interior. Cada una de estas bandas queda separada 
por un junquillo en resalte de sección cuadrangular 
y 1,5 mm de anchura. 

Una vez fundida, la placa se dispone sobre el aro 
de plata, con la zona sin decorar hacia el interior, 
para facilitar el uso de la pieza. A continuación, 
cada uno de los tercios laterales del aro se recubrió, 
desde la placa central a los terminales, con alambre 
enrollado de sección cóncavo convexa, realizado a 
partir del martillado de una tira laminar de oro so­
bre un yunque de estrías de esa misma sección, 
como indican las rebabas observables en sus bordes. 
Tan solo conservamos parte de uno de estos tramos, 
de 33 espiras, con un grosor medio de 0,4 cm (Lám. 
VIII, 1 y 2), faltando en la actualidad otro tramo de 
14 espiras. Otro fragmento de aro se conserva en el 
terminal 33.137. 

Chapada así la superficie del aro, la zona de con­
tacto entre la sección central y cada uno de los tra­
mos laterales se disimuló con una placa soldada de 
2,5 cm de anchura de forma ovalada que represen­
ta un motivo de doble espiral con botón central, 
fabricada a la cera perdida. Los motivos represen­
tados imitan hilos de filigrana sobre fondo granu­
lado (Lám. VII, 3). 

Lám. Vil. Varilla 33.133. Detalles de los elementos añadi­
dos al aro: 1. Cuerpo central, detalle. 2. Bandas decoradas; 
3. Zona central de la placa con espirales. 
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Lám. VIII. Varilla 33.133. 1 y 2. Detalle de la morfología 
de los alambres enrollados en los tercios laterales del aro. 

b) Terminales: conservamos un total de cuatro, 
todos ellos son objetos con simetría de revolución, 
construidos a partir de la unión de cuatro elemen­
tos independientes: una placa circular frontal, una 
placa circular posterior y dos cuerpos centrales. 
Todos son huecos y presentan perfil en doble esco­
cia, aunque difieren ligeramente en el proceso de 
fabricación de sus placas frontales y posteriores, así 
como en la elaboración de sus elementos ornamen­
tales. Uno de ellos, correspondiente a la pieza 
33.132, presenta un cuerpo interior a modo de so­
najero, característica observable también en otros 
torques cástrenos (Armbruster y Perea, 2000). 

Los cuerpos centrales de los terminales se mol­
dearon previamente en material blando, utilizando 
para ello una herramienta rotativa, probablemente 
un torno de eje horizontal. Una vez obtenidas por 
este procedimiento las formas básicas de los cuer-

. \ 

Lám. IX. Terminal 33. 138. Orificio de expansión de gases 
y restos de la soldadura de la placa posterior del terminal a 
los cuerpos centrales. 

pos, estas son fundidas y posteriormente soldadas 
entre sí. El mismo procedimiento se empleó para 
unir las placas frontales y posteriores a esta estruc­
tura, que en los ejemplares 33.137 y 33.138 se fa­
bricaron también a la cera perdida (Armbruster y 
Perea, 2000: 102). 

Conformadas así estas piezas, su superficie su­
fre un pulido de acabado, más acusado en la zona 
de contacto entre los elementos, para eliminar las 
huellas de las soldaduras, que observamos en todos 
los terminales tras la destrucción de los torques 
(Lám. IX). 

Una característica común a los terminales de este 
conjunto es la presencia de un pequeño orificio cir­
cular situado en su cuerpo central posterior. Estas 
perforaciones fueron realizadas con un punzón o 
una torneta con punta afilada de sección circular, 
cuyas huellas han quedado muy suavizadas por el 
pulido de las piezas. En los terminales 33.132 y 
33.136, la huella presenta una entrada horizontal y 
se sitúa en la zona más plana del cuerpo central 
posterior. En los remates 33.137 y 33.138, el pun­
zón penetró en sentido diagonal, situándose la 
oquedad más cerca de la parte posterior del termi­
nal, siendo menos visible (Lám. IX). 

La interpretación de estos orificios plantea dos 
posibilidades: la primera es que actuaran como res­
piraderos para la evacuación de los gases produci­
dos durante el calentamiento de la pieza, con el fin 
de impedir el colapso de sus caras frontal y poste­
rior; así se han interpretado las perforaciones pre­
sentes en terminales como los del torques de Burela 
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(Armbruster y Perea, 2000: 104). Una segunda 
opción es que sean un resto visible del proceso de 
fabricación a la cera perdida de los cuerpos centra­
les de los terminales, aunque consideramos esto 
menos probable (10). 

A partir de las diferencias y similitudes expues­
tas en los terminales del lote, podemos distinguir un 
primer grupo formado por el n.° 33.136 y los per­
tenecientes al torques 33.132 (Lám. X) y otro cons­
tituido por la pareja de remates 33. 137 y 33. 138, 
asociados al aro 33.133 (Lám. XI). 

Grupo 1. Terminales 33.132 y 33.136: caracte­
rizado por el recorte sobre chapa de sus placas fron­
tal y posterior y el uso de la estampación como téc­
nica decorativa en las placas frontales, que se 
rematan con un glóbulo central esférico unido por 
soldadura. 

Los orificios para la entrada del aro fueron recor­
tados directamente sobre la lámina de las placas 
posteriores, previamente a su unión con el cuerpo 
del terminal, como podemos observar en el n.° 
33.136. Estas placas no presentan decoración es­
tampada, aunque se fijó en ellas un alambre de sec­
ción plano convexa maciza abierta en disposición 
circular, que sirvió probablemente para la ornamen­
tación de las piezas, actuando a la vez como refuer­
zo de la estructura de los terminales (Lám. X, 3). 

El estudio de los motivos ornamentales permi­
te distinguir el uso de varios punzones complejos, 
aunque el estado de conservación de las piezas hace 
difícil determinar la morfología exacta de estas 
matrices. 

En el terminal 33.136 la decoración de la placa 
frontal se inicia con dos series concéntricas de pun­
tos que enmarcan cuatro figuras diseñadas a partir 
de líneas onduladas que se completan con circuios 
concéntricos, alrededor del botón central del termi­
nal (Lám. X, 1). Para la realización de esta decora­
ción, se emplearon dos punzones distintos, quizá 
tres. El primero, con forma de arco, incluye tres o 
más motivos esféricos cóncavos y sirvió para es­
tampar las series de puntos que rodean las figu­
ras centrales, así como algunas formas de éstas, 
donde quizá se empleó otro punzón de parecidas ca­
racterísticas. El segundo punzón que hemos podi­
do determinar se empleó para rematar las figuras de 
la parte central del terminal y presenta forma circu­
lar, con un motivo concéntrico cóncavo en su inte­
rior (Lám. X, 2). 

(10) Agradecemos las observaciones de la Dra. Alicia Perea 
a este respecto. 

En el terminal completo de la pieza 33.132 los 
motivos decorativos se disponen en bandas concén­
tricas; en la parte exterior observamos dos series de 
puntos que imitan un doble cordelado, sigue una 
serie de triángulos con el vértice al interior y mo­
tivos circulares inscritos en una posible imitación 
de granulado (Lám. X, 4). Los mismos motivos, en 
menor número, fueron repetidos en la zona central 
del terminal. Esta decoración se realizó con dos 
punzones complejos: el primero incluye al menos 
tres motivos esféricos cóncavos dispuestos en for­
ma de arco. Esta herramienta, similar a la observa­
ble en el terminal 33.136, se empleó para ejecutar 
las series de punteado en bandas. El segundo tiene 
forma triangular, con varios motivos esféricos cón­
cavos en su interior. Se empleó para realizar las 
series de triángulos con imitación de granulado 
(Lám.X,4). 

El terminal fragmentado permite observar las 
huellas de la soldadura de la placa posterior y el 
orificio de entrada de la varilla (Lám. X, 6). 

Grupo 2. Terminales 33.137y 33.138: difieren 
de los anteriores en su tamaño y en el proceso de 
elaboración de sus elementos ornamentales; las pla­
cas frontales y posteriores fueron realizadas a la 
cera perdida, imitando una doble placa. A diferen­
cia del grupo anterior, el orificio para la fijación del 
aro se moldeó junto a la decoración de las placas 
posteriores. 

En el terminal 33.138 podemos observar la 
presencia de restos de plata procedentes del alma de 
la varilla del torques (Lám. XI, 3), uno de los tra­
mos laterales se conserva parcialmente en el termi­
nal 33.137 (Lám. III). 

Las huellas del proceso de fundición de las pla­
cas decoradas pueden observarse en varios pun­
tos de la placa posterior de ambos terminales (Lám. 
XI, 4) .Así mismo, restos de su soldadura a los cuer­
pos centrales son visibles en el terminal 33.138 
(Lám. IX). 

Las placas frontales están decoradas con se­
ries concéntricas geométricas que se inician al 
exterior con un motivo de cordelado enmarcado por 
dos bandas en resalte, al que sigue una serie de 
róleos imitando granulado (11), dispuesta alrede­
dor de dos bandas paralelas circulares que envuel­
ven una espiral que parte del botón central en re-

(11) Este tipo de decoración puede observarse también en 
torques portugueses como el de Vilas Boas, donde sí se trata de 
granulado, o en uno de los ejemplares de Chaves (Perea y Arm­
bruster, 2000). 
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Lám. X. Proceso de fabricación de los terminales 33. 136 (1, 2 y 3) y 33.132 (4, 5, 6); 1. Placa frontal del ter­
minal 33.136; 2. Detalle del empleo de punzones complejos en la decoración de la placa; 3. Placa posterior con 
orificio para la entrada del aro; 4. Decoración de la placa frontal del terminal completo de la pieza; 5. Detalle 
del uso de punzones complejos; 6. Restos de soldadura de la placa posterior del terminal. 
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Lám. XL Detalles de la decoración de las placas frontal y posterior del terminal 33. 138. 

salte, simulando un trabajo de filigrana (Lám. XI, 
l y2 ) . 

En las placas posteriores la decoración se inicia 
con una fina banda en resalte a la que sigue un mo­
tivo de entrelazado en 8, continuando hacia la zona 
central con una nueva banda exenta, otro motivo 
cordelado y dos bandas en resalte de distinto gro­
sor, que enmarcan el orificio de entrada del aro 
(Lám. XI, 3). 

En el diseño original, realizado sobre material 
blando previamente a la fundición de las placas, se 
emplearon varios punzones complejos. Los parale­
los formales más cercanos para estas decoraciones 

pueden encontrarse en piezas como el torques de 
Langreo, Lebuçao, Vilas Boas o Chaves. 

Grupo 2. Diademas-cinturón 

La pieza 33.139 se encontró enrollada sobre sí 
misma, al igual que los ejemplares del tesoro Be­
doya, El viña o Ribadeo (López Cuevillas, 1951 a: 
50-51 ; Lám. 33). El ejemplar muestra las caracte­
rísticas básicas de su grupo morfológico, lámina 
central decorada y sistema de sujeción con anillas 
en los extremos, pero también rasgos individuali-
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zadores; en este caso un sistema de cierre o sujeción 
formado por anillas y ganchos (Lám. XII), que ha 
llevado a algunos autores a interpretarla como gar­
gantilla/diadema (Bóveda, 1999). 

Podemos diferenciar dos elementos estructura­
les: la lámina de base que sirve de soporte a la de­
coración, y el sistema de cierre o sujeción, situado 
en los extremos de dicha lámina. No presenta res­
tos de elementos ornamentales plásticos. 

Lámina de Base: tiene un grosor mayor que el 
resto de las diademas-cinturón castreñas, lo que no 
impide su extrema fragilidad, por lo que descarta­
mos su utilización sin la existencia de un soporte 
flexible, como cuero o tela. 

Este cuerpo central se fabricó a partir del recor­
te de una fina lámina de oro con forma rectangular 
y esquinas suavizadas, ligeramente redondeadas, 
siendo esta característica más acusada en el lateral 
con ganchos. El recorte se realizó con una herra­
mienta de tipo zizalla, cuyas huellas se suavizaron 
retocando los bordes de la lámina mediante marti­
llado o batido. Probablemente se realizó un primer 
pulido de la superficie antes de proceder a su deco­
ración. 

La ornamentación se realizó por estampado des­
de el reverso; los motivos se disponen en ocho ban­
das longitudinales; desde el exterior, comienzan 
con una serie de estampaciones en forma de S, una 
de motivos semiesféricos en resalte y una nueva 
serie de S similar a la primera. 

En la zona central presenta dos bandas de moti­
vos semiesféricos en resalte, que alternan motivos 
de forma lisa y otros con aspa central. Siguen a estas 
series una de motivos en S, otra de motivos semi­
esféricos y una nueva de S (Lám. IV). 

En cada uno de los extremos de estas series, a 
modo de remate, se disponen cuatro motivos semi­
esféricos, realizados con dos punzones de diferente 
tamaño, en disposición triangular, seguidos de dos 
series de motivos semiesféricos dispuestos en arco, 
que enmarcan la composición central: la primera se 
realizó con un punzón similar al empleado en las 
series longitudinales n.° dos y siete, con 16 y 17 
motivos respectivamente, la segunda, con motivos 
en S, presenta una disposición más irregular, con 
nueve estampaciones en cada uno de los laterales 
(Lám. XII). 

Tanto las huellas de trabajado y la disposición de 
los motivos indican el uso exclusivo de matrices 
simples; podemos identificar cuatro punzones dife­
rentes, uno con punta en forma de S (Lám. XIII, 1 ) 

y tres con punta semiesférica convexa, uno grande, 
uno pequeño y un tercero que presenta un aspa 
o cruz en resalte (Lám. XIII, 2). Tras el estampado 
de la decoración, la lámina recibió un pulido de 
acabado. 

Lám. XII. Diadema-cinturón 33.139. Sistema de cierre con 
anillas en uno de los extremos. Reverso. 

,„W^ 

Wi \\m\ 
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Lám. XIII. Diadema-cinturón 33.139. Detalle de huellas de 
estampado. Reverso. 
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El uso de este tipo de matrices simples es común 
a todas las diademas-cinturón castreñas; puede 
observarse, por ejemplo, en la decoración del con­
junto de Moñes, formando el fondo acuático y cier­
tos detalles de las escenas representadas (García 
Vuelta y Perea, 2000); las estilizaciones de ornito-
morfos, también presentes en otros elementos de la 
plástica castreña (Pérez Outeiriño, 1989), pueden 
encontrarse en los ejemplares del tesoro Bedoya 
(Balseiro, 1997), Elviña (Luengo, 1979)oVegade 
Ribadeo (López Cuevillas, 1951 b). 

Sistema de cierre o sujeción: difiere de los del 
resto de las diademas-cinturón castreñas, normal­
mente realizados mediante dos o más anillas con 
diversa morfología y técnicas de fabricación. En 
este caso, está formado por una pareja de ganchos 
de alambre con sección circular unidos a uno de los 
extremos de la lámina y una pareja de anillas de 
alambre con la misma sección en el otro. Estos cua­
tro elementos se soldaron por el reverso de la lámi­
na de base. Para facilitar este proceso, sus extremos 
fueron aplanados mediante martillado (Lám. XIV, 
1 y 2). Esta zona ha sido reparada en época moder­
na, por lo que la determinación del material soldan­
te es compleja. No podemos, por tanto, determinar 
la naturaleza de la soldadura original, aunque pro­
bablemente se utilizó una aleación ternaria de Au-
Ag-Cu. 

Los únicos estudios analíücos realizados sobre 
el conjunto los aporta A. Hartmann (1982). Según 
este autor, la lámina central üene una composi­
ción de: c.a 12% Ag ; c.a.18% Cu; 0,005% Sn y 
0,10% Pt, con impurezas no significativas de Ni y 
Zn; quedando integrada en el mismo upo de oros 
que el torques n.° 33.133, 37 y 38 de este mismo 
conjunto. 

Presenta una fractura en la lámina de base, que 
prácticamente divide la pieza y ha sido reparada con 
soldadura blanda de estaño y material de fijación 
por el reverso; podemos observar algunas pequeñas 
grietas en su superficie, así como una perforación 
circular que afecta a uno de los motivos estampa­
dos. Gran parte de la superficie de la lámina presen­
ta rubefacción, principalmente en su reverso. 

CONCLUSION 

Estas piezas suponen un buen exponente del ni­
vel técnico y las caracterísficas de las producciones 
en oro castreñas durante la II Edad del HieiTO, per-

Lám. XIV. Diadema-cinturón 33.139. Detalles de las ani­
llas (1) y ganchos (2) del sistema de cierre. Reverso. 

mifiendo una aproximación, desde el terreno de la 
arqueometalurgia, al momento tecnológico de es­
tas poblaciones. 

Aunque los datos documentales expuestos no 
permiten confirmar su asociación original, los tor­
ques del lote de Cangas de Onís presentan una gran 
uniformidad üpológica y técnica, aunque con algu­
nos rasgos individualizadores, como ya se ha ex­
puesto, quedando plenamente integrados en las 
producciones del grupo Norteasturiano y pertene­
ciendo con probabilidad -en el senfido amplio del 
término-, a un mismo taller de fabricación. 

Es evidente esta relación en piezas como los ter­
minales del torques 33.132 y el n.° 33.136, simila­
res en la ejecución de sus elementos estructura­
les y ornamentales, o en ciertos detalles técnicos, 
como los orificios de expansión de gases en todos 
los remates. Otras asociaciones entre piezas, como 
el fragmento de varilla de alambres enrollados 
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33.134 con los fragmentos soldados 33.135, deben 
aún confirmarse con un adecuado estudio analíti­
co. La interpretación del conjunto, a falta de nue­
vos datos, queda abierta; a partir de los datos cons-
tatables, podemos establecer varias hipótesis de 
interpretación: 

- Observamos restos de, al menos, tres torques, 
quizá cuatro. Muchas de las huellas observables en 
la superficie del metal indican que al menos una 
parte de ellos fueron intencionalmente fragmenta­
dos e inutilizados antes de su ocultación o depósito, 
como queda confirmado por las numerosas marcas 
de extracción de metal, huellas de corte y fracturas 
con factura antigua observadas. Esta característica 
podría dar lugar a una interpretación de estas pie­
zas como acumulación de material de valor. 

- Evidencias técnicas, como las extracciones de 
metal, intentos de corte, estampaciones, retoques 
por martillado y probablemente también la solda­
dura presente en el fragmento de varilla 33.135, 
podrían confirmarse como restos de pruebas técni­
cas -y no de reparaciones- realizadas sobre las pie­
zas. Este conjunto de datos podría apuntar a una 
segunda interpretación como un depósito de orfe­
bre, con piezas probablemente destinadas a la refun­
dición, sobre las que se realizaron, además, diver­
sas pruebas de trabajo. 

Una tercera hipótesis resume las dos anteriores, 
presentando el lote de Cangas de Onís como un 
grupo de piezas con diferente interpretación; que 
incluye parte de un depósito de orfebre y restos de 
uno varios hallazgos u ocultaciones de material de 
valor, con características desconocidas. 

En cualquier caso las piezas que integran este 
lote son un claro exponente del nivel tecnológico y 
las características técnicas de la orfebrería astur, su 
estudio supone un claro ejemplo de los problemas 
que plantea la investigación en arqueología del oro 
castreño, así como de la gran complejidad de su 
interpretación. Los problemas planteados por estas 
piezas, aún sin solución definitiva, reflejan la nece­
sidad de realizar una sistematización documental, 
contextual y tecnológica de estas producciones 
como paso previo a su inclusión en el discurso cien­
tífico. 
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